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Prólogo

Jaime Humberto Borja Gómez

Las emociones, parte integral de la condición humana, han sido 

objeto de reflexión desde la antigüedad. Desde entonces y en los di-

ferentes momentos de la historia, la filosofía, la teología, los géneros 

narrativos de la gramática —como la lírica, el teatro o la poesía— 

han explorado el mundo de las experiencias emocionales. Estas 

han tenido tanta importancia, que incluso el objetivo de la retórica 

como arte para tratar los discursos era generar una reacción emo-

cional, el pathos. El advenimiento de la racionalidad y con ella el 

método científico y la formación de las ciencias sociales y humanas 

les dieron un lugar diferente a las experiencias emocionales. En el 

siglo xix, el positivismo enunciaba que la verdad reposaba en un 

relato aséptico, desvinculado de cualquier expresión sensible o sen-

timental: la objetividad era el resultado de desproveerse de las emo-

ciones. Este contexto planteaba una vieja dualidad con respecto al 

lugar que ocupaban las emociones en la cultura occidental: se les 

reconocía como ejes de las acciones humanas, pero no eran objeto 

de conocimiento, pues vulneraban la verdad y la objetividad, los 

dos pilares de las ciencias.

Esta tradición se mantuvo hasta la década de 1970. En el contexto 

de las transformaciones epistemológicas del momento, y particular-

mente bajo los efectos del giro lingüístico, se dieron dos condicio-

nes: el reconocimiento de que el sujeto que investiga lo hace desde 

un lugar de producción: es decir, desde su propia experiencia, y el 

hecho de que las disciplinas sociales son también discursos, lo cual 
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integra lo no fáctico y lo “inmaterial” como objeto de investiga-

ción. Así se retornaba a las subjetividades, en donde los afectos, 

pasiones, sentimientos y emociones podían ser objetos de inter-

pretación. De ello se encargaron particularmente la antropolo-

gía, la historia y la sociología. En consecuencia, en las últimas dos 

décadas del siglo xx aparecieron diferentes paradigmas que trata-

ron de explicar lo emocional, algunos con una mayor influencia de 

la sicología, otros de la filosofía. La historia de las emociones, por 

ejemplo, se consolidó en la década de los años noventa recabando 

perspectivas tan diversas como estas, de lo que dan fe los traba-

jos de Bárbara Rosenwein y William Reddy. A comienzos del siglo 

xxi, estas tendencias desembocaron en el llamado “giro afectivo”, 

en el que hacen eco desde las teorías de género hasta la nueva 

teoría política. Encontramos entonces una primera problemática: 

los estudios emocionales son resultado de las relaciones interdisci-

plinarias de las ciencias sociales y humanas.

Este breve recorrido en torno a los estudios sobre las emociones 

permite descubrir su carácter interdisciplinario, así como sus efectos 

en las reflexiones de las ciencias sociales. De estos quisiera llamar 

la atención sobre cómo la aparición de los estudios emocionales 

generó un nuevo tipo de análisis de los temas y problemas de la cul-

tura, pero ya no basados en el relato de los hechos. La mirada desde 

las emociones rompe las visiones esencialistas y pone de presente 

otro tipo de paisajes culturales. Esto es precisamente lo que apor-

tan los doce capítulos que componen Objetos que emocionan. Tes-

tigos materiales del conflicto en América Latina, los cuales recuperan 

la emocionalidad como un fenómeno de lo humano en procesos 

que ya han sido abordados por diferentes disciplinas de las ciencias 

sociales. De este modo, se lee desde lo emocional el significado de 

la ruina, el estallido y el conflicto social, los cuerpos de agua, el con-

sumo cultural, los “héroes” del narcotráfico, el museo, la muerte, 

las dictaduras y sus desaparecidos, la violencia en muchas de sus 

facetas. En este conjunto de capítulos se cumple una de dos expec-

tativas: lo emocional es el objeto de estudio, ya sea por las fuentes o 

la temática, o irremediablemente apelan a lo emocional en el lector.
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En cualquiera de las dos posiciones, recurren, en términos de 

Rosenwein, a la formación de una “comunidad emocional”; es 

decir, “grupos en los cuales las personas se adhieren a las mis-

mas normas de expresión emocional y valoran (o devalúan) las 

mismas emociones o emociones relacionadas”1 (Rosenwein, 2007, 

p. 3). En los capítulos nos podemos reconocer como sujetos que 

participamos en un mismo “sistema de sentimientos”, por medio 

de los cuales definimos una forma latinoamericana de entender lo 

emocional. Desde esta búsqueda de lo particular cultural en el uni-

verso de las emociones, este tipo de investigaciones generan una 

empatía especial con procesos políticos y sociales, una práctica 

que académicamente era impensable hace dos décadas. Los doce 

temas tratados son posibles por el mismo proceso histórico. Algu-

nos autores vinculados a la investigación de la emocionalidad han 

demostrado cómo hubo un aumento de los estudios sobre cultura 

y emociones después de los atentados del 11 de septiembre del 

2001. Si bien el camino ya estaba labrado desde años antes, estos 

acontecimientos generaron una “sociedad emocional” (affective 

society) o, si se quiere, una empatía con lo emocional que creó un 

verdadero auge de estudios y hasta la creación de institutos dedica-

dos a estos temas (Bergoña Barrera, 2020, p. 119).

Este auge también fue el resultado de los efectos del denomi-

nado “régimen de temporalidad presencialista” (Hartog, 2007), que 

fortaleció los estudios sobre la memoria y la conmemoración, lo 

que abrió un amplio espacio a los estudios sobre el trauma como 

presentificación del pasado trágico. La historia de América Latina es 

un buen laboratorio para este tipo de estudios, aunque aún no hay 

una escuela consolidada con esta orientación. Precisamente este es 

otro valor agregado de este libro, pues sus reflexiones vinculan lo 

emocional y su materialidad a las muy variadas experiencias históri-

cas que pueden ser leídas desde el trauma. Los artículos estudian la 

represión estatal, los levantamientos sociales; el impacto de los des-

aparecidos durante las dictaduras; las guerras y las violencias en sus 

1 “[…] groups in which people adhere to the same norms of emotional expression 
and value —or devalue— the same or related emotions”. Traducción propia.
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múltiples facetas —sexuales, ambientales, sociales y culturales—. 

Estos textos, como narraciones, presentifican estas memorias del 

pasado mostrándolas como traumas emocionales, arraigadas en 

cuerpos sociales específicos. Hacer conscientes las emociones que 

surgen en un acontecimiento es una parte central del proceso de 

duelo. Metodológicamente, la arqueología, la historia o la antropo-

logía se emplean para revindicar y sanar esas tragedias.

Un elemento común a estas disciplinas es el tratamiento de la 

materialidad, que, como objeto de investigación, tiene un proceso 

similar a las emociones en los estudios sociales. Antaño se consti-

tuyó fundamentalmente en una fuente para reconstruir procesos, 

pero los mismos cambios epistemológicos de la década de 1970 la 

convirtió en un problema en sí mismo. Por esta razón, la emocio-

nalidad, además de sus expresiones “inmateriales”, se vinculó a 

materialidades como una forma de manifestarse. En los textos de 

este libro se explora en muchas de sus formas: la ruina, el cadáver, 

el grafiti, los murales, el objeto museal, la fotografía e incluso el 

objeto ausente que puede ser sustituido virtualmente (de manera 

digital) o por medio del recuerdo. La materialidad, como su compo-

nente espacial, textualmente pone de presente sentimientos, pro-

porciona experiencias y significados emocionales. 

El museo es un caso interesante de esta materialidad emo-

cional, del cual en el libro están presentes varios ejemplos. Los 

museos modernos, a diferencia de las “cámaras de curiosidades”, 

nacieron aferrados a un conflicto, al imperialismo y, en América 

Latina, a la formación de los Estados nación para dar rostro al 

incipiente nacionalismo. Por esta razón, los museos son el “altar 

de la nación”, y en este sentido no albergan objetos, sino las 

materializaciones del pasado —indígena, republicano, militar—. 

Precisamente las disciplinas que trata este libro —la historia, la 

antropología, la etnografía y la arqueología— han generado por 

medio del museo modelos de identidad e invenciones del pasado. 

La idea de invención es explícita, porque las materializaciones, 

sacralizadas por el relato, contienen la esencia emocional sobre 

la cual se construye un tipo de pasado. Los artículos muestran 
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cómo el conflicto, el trauma o la violencia median la construcción 

de relatos que fundamentan los valores o identidades de muchos 

tipos de comunidades, como es el caso de los museos militares o 

de Policía. Quedan entonces preguntas sobre las emociones que 

trasmite la materialidad museal, complejas por sí mismas: ¿qué 

pasado emocional construye un museo?, ¿cómo contribuye a for-

mar un tipo de comunidad emocional?

De esta forma, la novedad de este libro se encuentra en una 

lectura de hechos y procesos latinoamericanos desde la perspec-

tiva de lo emocional y sus materialidades. La riqueza de los doce 

capítulos es su articulación desde el profundo espectro interdisci-

plinario de las ciencias sociales. Líneas atrás, mencioné que una 

primera problemática es que los estudios sobre emociones son 

el resultado de las relaciones interdisciplinarias de las ciencias 

sociales y humanas. Este libro lo pone de presente. Si bien es 

cierto que el eje disciplinario gira alrededor de la antropología, 

la arqueología y la historia, los capítulos reflejan los complejos 

matices de los estudios sobre las emociones: un amplio campo 

de estudio con un repertorio igualmente amplio de métodos y 

categorías que permiten entender otras formas de acercarse a la 

cultura latinoamericana. Los textos abren múltiples posibilidades 

teóricas y nuevos campos de indagación desde lo emocional. Por 

ejemplo, la posibilidad de explorar la memoria y el olvido que se 

despliegan en la fotografía; el mundo emocional de los consu-

mos culturales que vinculan los discursos del conflicto; los actos 

performativos del poder político y ritual; el cuerpo como princi-

pal campo de emocionalidad; la ciudad en todos sus matices; las 

diversas experiencias y materialidades de la violencia y hasta la 

memoria digital. 

Al final de este recorrido queda la certeza que los viejos pro-

blemas pueden ser reinterpretados, con nuevas posibilidades 

teóricas y metodológicas. Sin embargo, sobreviene una condi-

ción y una sensación: el alto componente ético que implica la 

reconstrucción emocional del pasado, tanto el lejano como el 

reciente.
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Introducción

Ana María Forero Angel
Andrés Góngora

En noviembre del 2010 el Museo Nacional de Colombia le mues-

tra al público por primera vez la máquina de escribir Remington, 

que aparece en la carátula de este libro. Dicho objeto perteneció 

al magistrado auxiliar José Antonio Salazar, quien el 6 de noviem-

bre de 1985 no estaba en el Palacio de Justicia. Salazar se ausen-

taba el día en el que el movimiento guerrillero M-19 tomaba de 

forma violenta las instalaciones de las altas cortes iniciando una 

confrontación con las Fuerzas Armadas que duraría veintiocho 

horas. El saldo: ciento once personas fallecidas, entre magistrados, 

funcionarios, civiles, guerrilleros y uniformados, y once personas 

desaparecidas. Durante el 6 y el 7 de noviembre los colombianos 

presenciamos el terror de lo indescriptible, en los televisores de 

nuestras casas vimos tanques de guerra derribar la entrada del Pala-

cio de Justicia, asistimos a los desmanes de soldados y policías, 

quienes, inexpertos y asustados, apostados en techos y esquinas, 

disparaban para “recuperar” el orden público, y vimos cómo un 

grupo guerrillero desde adentro del Palacio prendía fuego a los 

archivos judiciales. Las Remington, máquinas de escribir de dota-

ción de los magistrados, se derretían junto con el mobiliario y otros 

testigos materiales de este evento. 

Algunos de estos objetos llegarían años más tarde a las salas 

permanentes Hacer Sociedad y Tiempo Sin Olvido del Museo Nacio-

nal de Colombia y allí, emplazados (Witcomb, 2010), se transfor-

marían en “objetos que emocionan”, en testigos materiales que 
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no dejan indiferente al visitante. No hay certeza de que quienes 

recorran estas salas comprendan lo que sucedió durante la “toma” 

y la “retoma” del Palacio, pero, por lo que cuentan los funciona-

rios y mediadores del Museo, muchas de las personas que las ven 

expuestas se conmueven. La máquina de escribir y un sofá rui-

noso perteneciente al mismo conjunto patrimonial exhibido en el 

Museo mueven fibras, como decimos los colombianos al referirnos 

al impacto provocado por un evento o una interacción emotiva. 

Ambos objetos constituyen vestigios palpables de un hecho vio-

lento que nos interpela, transportan afectos y, en términos de Alfred 

Gell (1998), “nos atraviesan”. Por tanto, no somos indiferentes a su 

agencia ni a su influencia, pues forman parte del flujo de la vida, 

de las relaciones que constituyen nuestro mundo. Los objetos nos 

conmueven, pero también orientan nuestra acción. A veces hacen 

que nos detengamos, otras veces nos ayudan a atravesar un flujo o 

a aumentar nuestra velocidad de desplazamiento, somos con ellos. 

En otras oportunidades nos movemos hacia los objetos en busca 

de estatus, gratificación o valores afectivos. Por eso, a decir de Sara 

Ahmed (2019), algunos afectos comienzan en un lugar distinto al 

sujeto. Algo parecido pensaba Latour (2012) cuando describió las 

redes de la economía como el flujo de los seres del “interés apa-

sionado”, en el que la influencia está dada por la capacidad de los 

actores —humanos y no humanos, según su visión— para circular 

cosas enmarañadas de todo tipo de valores. No hay que olvidar que 

tanto la antropología clásica (Mauss, 2009), como la etnología y la 

etnografía de la economía (Gordon, 2006; Kopytoff, 1991; Neiburg, 

2016; Strathern, 2014; Thomas, 1991) han puesto el tema de la 

circulación de objetos en el centro de atención. En este libro habla-

mos de objetos atesorados en museos, lugares ruinosos, vestigios 

arqueológicos del conflicto, palimpsestos, trofeos militares, paisa-

jes, archivos, cuerpos de agua y cuerpos humanos que, con tempo-

ralidades, formas y configuraciones diversas, ayudan a entender los 

conflictos violentos acaecidos en América Latina.

Ahora bien, ¿qué tienen en común estos objetos tan disími-

les? O, mejor aún, ¿por qué juntarlos en un libro sobre conflictos 


